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-Corresponsales en 

lia Uniórr y Bi Fénix Cstianül 
Compagfa <»e Skgíuros R«riii>i4o3 

tapito/ «ocia/: 12 000.000 de pesetas 
efectivas, completamente desembolsado 

HetHCIAS EN TUDAS LAS PROVINClUS DE ESPAÜA, FRAKCIA T PORTUGAL 
46 AÑOS D E EXISTENCIA 

SE6NII0S SObr* ÍA VIDI. SEGUtlOS oontra INCENDIOS. 
Subdirecci$it en'CartáoMüi: HI.JOS D £ S O R O . Caballero 4, 6, spral 

B/Irt<', 

Tiene mucho de personaje oxtraffo 
el valeroso caudillo que desde hice 
algunos años vt(r<ie 9ostei^ien4o el es- ; 
tadn anárquico de Macrueoos,; 

Un'recí<íntB coníbftte'juiito á los 
muros de Fez, fatal p̂ ir» el Regla 
viene á poner de relieve esta figura 
perseguía con tenatíí(ííá'<f, per̂ o* cju**' 
tai ve2 surja otra vez victoriosa, como 
ya ocurrió en dos ocasiones. 

Se le cree nacido en España, de­
sertor de nuestros presidios africanos, 
por loa (del Gi 'b Egipcio y por los ar-
Kelinon iialianps, pero atei^.'éndonos á 
los curiosos datos que ir»fer<9 A^ben 
Ramos en su hermosa obra «Perlas 

Ud l99vf,> t»h>jo4(:'Dris y comulgó 
en |its«(eta<íe'l«S'<yHl»b»4».» • 

Es mulato bermejí», pt»f*lB' que se-
lianrió él «háttíkrí,»eá decir el rojizo. 

Está certa dp lok ^í^cu'enla' aftós', ' 
aUo, ^¿'gadíi^ cíe'severa ékonomla, 
redondo de cara, cen barba poblada y 
rizada. 

Muev|? ^us ojos nervip^-mepte, de 
raanirfa periódipa y gesticula bastan­
te en sus conver&acioncs. 

Ama á España, acaso no sólo por-

nos amigos eá^re! I6s eípaflcíles y, r n 
cambio, es poco afecto á los france­
ses. 

Bh 1892 It secta de Aisa, fanatizeos, 
sin rivalid»d, fqé al,]L?m^^o djO Muley 
Dr i syé l también comenzó á rezar 
con ellos. , 

Díspflftóse fntqrc^^ s,u religiosi­
dad, dediiQ¿n<iq^ con tqda.^u alma ai, 
estudio del Corán y á las prácticas 

p i a d Q é í ^ , .Hí ' íL htíh - .•- , ;*.• ' 
Anatematizó los vicios de la corte 

De labios de M^nebhi escuchamos 
en cierta ocastÓDi que si el Rogbi le ; 
odia sifaé p3:g[af en igual atoneda e:e 
sentirntentói; ' 

Erí'̂ é, lok gupestitiosos musulma'-
nes Vilalí ben-Dris, el Roghi, está 
considerado como un mago, como un 
protegido de Alá que realiza mila­
gros. Quien .supone que al, locar con , 
una mano el suelo trotan caballas, 
que se arrodillan ante 1̂ y que los 
proy;«culea.»9 vuelvan flor<;8,a|, Vjcar-̂  
le. Algún fanático contó en s^ kabila 
que «i manantial AtmMiedááui»^ de la 
tribu de Senhaya>detirvoines y me­
dio á Muley-el-Hasán, sólo por virtud 
de sus invocaciones y sin néeesidad 
de utilizar sus guerrero?. ' 

En su vanguardia coloca á los an­
cianos, por la razón de que la ancia­
nidad es muy respetada por los cora-
nistas. Entre ellos escogió siempre 
sus ministros y consejeros. Cambió 
su alborní^z verdee, cqlor de Profeta 
que sujetuba á la catb^za cop 1̂9 «asa­
ba», distintivo de.sjíípr, pqt ln CJ^HY? 

parda del campes^xM.y fcurr^ la línea 
montando en uno de aus caballos, 
siempre el primero en el peligro. 

P«ia centro de sus consejos prefi­
rió el manantial «Ain -ey--yeana» 
(fuente de la gloria) y dispensó su 
favor á la tr>b^ ^e Í"'S Gaíabsa, gue­
rrera é indomalili^. 

Refiere el notable conocedor de 
los hombres y 4« 1*9 coaa» de Ma­
rruecos Aben-Ramos, que envió á 
Abd-el-Aziz cartas i de desafio y en 
una de ellas escribió: 

'No me mandes hombres que rezan 
lo que tu no rezas para que me com­
batan. Ven tú á la cabezv de ellos co­
mo yo, cuando lleVo á los míos á pe 
lear.» 

Esta misiva ^ué ({̂ uy comentada y 
á<^''Ai]ii»ál&üSÍ o 4 l á í l i lOá^^ Méi>í! provocó el disgusto y la rebelión de 
niil̂ )]J,,8U)C0ipn |̂̂ ey;i, f̂l .JífH^SWfl- '̂í. ; *lg""** kabilas al ver ijue el Sultán 
en Fea^ ̂ V êndo como aquel i bscuro no aceptó el reto, por cálculo, ó por 

l¿l|ílp^§^M''^a^lnamenté gpzar la exceso de prudencia. 
onfiahfa deí Su^án." '"'^ ' ' 

gonada, ofreciéndose 50.000 dnroé 
á\ que la pi-efet-rttata", «¿ctámó: ^ 

- ¡Béíiditb'nfil vcfes Ala, que e s ' 
grand¿ y miSéridortíioso! [No sabía'-
que va iesé tanto! 

En una ocasión vio llorar á un jo» 
ven prisionero, casi un mfto, y le di­
jo: ,. , ^ 

^¿Eras cobarde, ó es qutí no quie- ̂  
res estar conmigo? 

—No quiar/' estar contigo—res­
pondió el jovenzuelo. 

Llamó en^i^ces dos bereberes y 
les dijo: , 

—Llevad,este joven fuera dé las 
lineas y que vuelva á su aduar. Vues­
tras vidas responden de la suya. 

DrisDjise,^|P|p%^qBp,iÍna he-
roicidad sin precedentes, Nacer fué 
cautivo y ' úú- • bA%ézi^ se = í'6 ¡UviíA i al 
Roghi como proeza d l̂ triunfo ftnte-^ 

Sidi Harasen. 

Al ver la cabeza de' héroe, excla-

— No volváis á lepetir esta injus­
ticia. A nadie que combate peleando 
conio.Vj^efite se If corta, 1»' cabeza 

su gra{i"talenio todos cuantosi, obsta- suitadós son desgraciadamente d« fó­
culos paedati'preslsnlársele. dos conocidos 

Nosotros que nos honramos con la Entendemos, que debe dé hacerse 
.|imiatad4e|;Sr. Q«ñete, sei|;i,timos pto-̂ ^ algo más sobre el asunto, pues así <̂  

impone uti deber de alia morafHded. 

SuperstitfQiiei iKntefid$ 
El importante periódico de Melilla 

tEl Telegrama del Ritf,» publícalos^ 
siguientes d^9l sobre las supersticio­
nes de los rjfeños: 

.T0^o! i ; |« | | iu# | i lmaip« |n efl ejt-; 
tremo suplrslfciósí)»; pétb 16* rifefiók' 
mucho i^ás de lo q,qe pnede Imagi­
narse. ''"'•' ' 

Es attículo de fe que los niños naci­
dos de la untón de determinadas fa­
milias no pueden llegar á la nkayor 
edad; pues forzbsaiiéente han de Ino" 
rir eti la infancia. 

Las moras madres qne ya ban ex­
perimentado la muerte de un hijo es-
tan aterradas ante e.sta amenaza y ha­
cen cuaipto pueden par^ ;evita^ I que 

tunda satisfacción por su nombra-
mientf ,̂ deseándole gran acierto y mu­
chas prosperidades en el dcsempisAo 
de su diffcij cargo. 

Cpála dÉ blancas 
Un periódico local, publica hoy un 

telegrama de Madrid dando pnenta de 
haber sido,.detenida ^p Berlín, unâ  
numerqsa banda, CQijnpuesta de hom­
bres y algunas mujeres, que se dedi­
caban al asqueroso tráfico de ia trata 
de blancas. ^ 

Ignói-amOs lo queen Alemania pue­
da babér*se legislado'sobre el asunto, 
pero conocenios perfectamente Us le­
yes que existen en España, y que «e 
reladonao coit este impoitautísii^u. 
punto de la higiene aociaj y podemos 
afirmar que ninguna de ellas se apli-

Si durante ese pefjoí^o, la ga|lto|i se 
escapa, no se, <íebe .salir en su perse­
cución, porque los .^cbeoUS* huyen 
con ella. ¡ . 1 

Cuando pof e' contrario, la gallina 
permanece en la .cnsa^ se ,la de 
be sacriflcac ei día del , nticiniiento 
del niievo hijo y hacer con i(v> ci»rne 
un caldo,^u^ la madre ha de tomar. 

Las pJum̂ HS y deináis restos de4, «^ * 
se depositáis en vina vasijí|,!nu)e,v,«|: de 
barp-,0, que Ja tpujw debe jCoqducir 
después de algunos dfas pa^a V2fiúar)a 
á un camino trecueofudo. 

Si la madi'C no se encpentra e^ dis-, 
posición de salir de t asa, confía el en -
cargo á la pariente de itiás edad que 
tenga, porqlve ios espíritus' máiéfieos 
son heredados pbr* (k que haf{«^^sp 
menester. '" 

T&mbiét» suele ¡ísr coálnínbre levar 
la gallina negra juéfo á las cíisíis bá-
bitadtts per israeHffts, sijpohiéndrtsff 
que lléVíilos íthenus» S' la 'fcasa' fti 
que eWh'.*-'^''' 

ca con.ie|ri^lOrq,ue debiera aplicarse, continúe ,1a obra que los «chen^s» 
par^ atejî uar en parte los efectos de realizan,. 

EntcVirá'iila *«ion respeto y^ifezad 
Alá. 

Asi es el Roghi, mezcla cxtrafta 
defanatMtnqy caridad^ Amante de 
la tradttii6a é veces y otea propagan­
dista de modernos ideales. 

Si algún día vence en Marruecos, 
la variación de es.te Imperio ha dte 
ser radical. 

Acaso muchos de sus partidarios 
sufrail una decepción, como W^víin su 
friendo los partidarios de Muley Ha-
ffid, á quien Vela'h un exterminador 
de los extranjeros que invadían áus 
suel'is y profanaban sus mezquitas. 

Narciso Díaz de Escobar 

NaiEibuamiBiitii 

so 
con Cuando oyó que su cabeza fué pre 

Nuestro muy querido amigo, i»l abo­
gado de este colegio,' b Ramón Ca­
ñete, ha sido nombrado secretado del 
Ayuntamiento de Kfazarrón! 

El agraciado con este ntymbramien-
to, no es un neófito en los asuntos mb-
nipaíes; los cargos que ha desempe­
ñado tanto en Ja Admioistraeión áfi 
Justicia como en el Ayunt^mieuto de 
C^ftqgena,. If; dap una indiscptible 
competencia^ que nos b^ce llfirmar 
sin temor á equivocarnos, qup si; ges­
tión en el municipio de aquella ciudad 
ha de ser, verdudiert^me^te eficft?, 
salvando con su cl^r^ inleligi.ncia y 

un mal q^e constitqye hoy por hoy la 
coostai;ite preocupación de todos los 

, legisladores. 
\ i Teníamos en Cartagena sin Ir más 

lejos una Junta de datqias dedicada á 
ocuparse de este asunto, y sin embac-^ 
go DOS consta que se hace muy difí­
cil el cumplimiento de su misión al­
truista, por e! verdadero desamparo 
en ({î e se encuentran por parte de 
aquellos que tienen el deber de am­
pararlas y protegerlas. 

Lá'reciente Kébl orden del Sr. La-
ciervá, sobre reglilaHaración de servi­
cios de bH(iene especial, ha dado un 
resultado contrario en absoluto á lo 
que se proponía el Ministro de Go* 
bernación, pufs f^esorgaaizando 'o 
que eu esta ciudad se encontraba peí-

ramo de la higiene, mermando atri-
bucionea á maestras autoridfid^S: sa^ 
nitarias y,gubernativas, que boy s? 
coosi4^ran Impotentes para atajar 
los estj^gos d^ un mal qu^ poco á po­
co se va extendiendo y que amenaza 
adquirir extraordinarias proporcio­
nes. 

No.'í cú'rrsta que el Alcalde de esta 
ciudad 4a ñamado repetidas veces la 
atención del 8r. Lanierva sobre este 
asunto, sin que «lüís giQstiones b^yao 
dado «I resultaMfl ?|)etecido, y que su? 
buenQ^,propósito¡s para el restabjeci-
mie^o íí*!, (^Btigup .Qispensario ú 
Hospital de hif^iene especial, se nan 
estrellado ante la tqdiferencia de 
aquella autoridad qué críeyósín duda 
terminada su misión, dictando la fa-
mosa^Aéal orden, cuyos funél^tos Ni-

Los procedjtpientos son muy nu­
merosos; pero hemos de limita^xios á ' 
exponer ios rnás usuales. 

Es el primero lá peregriuacióu á 
determinados santuarios. Tan pron­
to como la tiiadre'llcfga, el thorabito 
le corta con una ligera, una peque­
ña parte de la oreja izquierda'. f 

Mutilada así, la mujer debe vol­
ver á su kabila tiin pronunciar una 
sol» palabiia,- mutismo que ha debir , 
do observalr á la ida al santuario. 

Otras madres prefieren á la pere-' 
grinación esconder en la camisa del 
niño muerto la agnja que sirvió para 
coserla, aguja que es enterrada con él. 

He aquí otro sistema. La mujer de-
I he ir en peregrinación á un lugar de 
!a región en que crezca el laurel so­
litario. 

Una vez ante el arbusto^ogerá fjes 
hoias con la maho izqitierdá y cuatro 
con la derecha Enseguida rompe las 
hojas, diciendo que á quién rompe es 
á tos <cbenus> que le roban sos hijos. 

Los restos de las hojas deben set-
conservados en sus manos hasta que 
la mujer regresa ú su casa, siendo re­
quisito indispensable que ia mujer no 
mire hacia atrás en su viaje. 

Los pedazos de las ^ojas son colo­
cados en la coi^a y en las ropas del ru­
cien nacido. 

Las 'gallinas sirven también á las 
madres rifef)ías para a'ejar á lOs malos 
espíritus. , 

Cuando la mujer en cinta llega al 
séptimo me» compra una gallina, qué 
se conserva en la casa basta el día del 
parto. '' 

Ei tío PautiTus quedóse viudo, y «u 
criada, Maturinp, com(^ cosa ntittural, 
tomó á su cargo los trabajos de la aV, 
quería. ,: , 

Era moa simpática tnucbacljia, ale­
gre, trabaifldora y sin ponsar en má$ ¡ 
queeio cutflplit con ««deber, y muy 
especialo^ente en cuidar á loa tres ni­
ños de su amo, a los .que había to^a< 
do profuodo fiíiriño desd ê que le fa'tó 
la madre... ,, . 

Jamás había pensado ep el matri-
raonijO, iiunqu^ bahía, l ibado á los 
treinta y dos año^, cuando »a^ maña­
na el cartero le entregó t̂ na caî ta-

La pobre mpcbacba, trunque lista, 
no sabía leer. Rogó ai tfo Pautras que 
se la leyese. 

La carta ^ra la siguiente: 
«Señorita:, ' • 

<He tenido la desgracia de perdei á 
mi n^uj^.jA^eii^ás del dolor que esto 
me ha causado, me ha traído grandes 
perjuicios. UsíMd'contice elfíiíanejo de 
-una granja. Cuando (>| hombre está 
en el trabajo, la tnuiar debe estar «o 
c a s a B í S i i y p | ¿ > H í S W 3 4 r 
prosperidad. 

«Me veo, pues, en la necesidad de 
casarme, otra vez, y como me hau he­
cho grandes elogios de usted, su amo, 
Puul/as, me qonoce, y espero que le 
dé bueno?ÍP,formes de mí. «-: 

• Des.tje W^Ro le aseguro q.o,e «a haré 
dichosa, no pidiénduJie.más sino que 
sea madre de dos pequeños que tengp 

• Esperando sp r,espueftt¿, ptc. -
€Be\\n .Broneapx»,, .graDJerp epA'-a-
cias,;cetpa de Saint Pregeao » , 

El ifubor habfa invadido la!| mejillas 

iMkUMIUMnii. . 
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De fa maño ateílda de íá muerte 
quise en mi corazón senfir el frío, 

más saltando en mi pecho me gritaba 
con poderosa v< Qz: «aún estoy vivo» 

Poetas Cartageneros 357 

Del dorado vapor que ellas habitan 
las conjuro á que salgan 

y á otra vida consigo me conduzcan 
dejando libre el cuerpo y libre el alma. 

No te buscaba yo: pero el infierno 
te volvió á colocar en mi camino, 

poique trocases tni reposo en fiebre 
y mi virtud envíelo. 

I I 

Al contemplar mi ser lo hallo habitado 
á un tiempo po' dos almas, 

que anhelando el divorcio, en recia lucHa 
con sus esfuerzos |ayl lo despedazan. 

Una amando el placer de los sentidos 
á la tierra se agarra; 

y otra afligida en las tinieblas hondas 
se esfuerza en remontarse de luz ávida. 

SI inteligeiicías hay por un atraso, 
que poblando la nada 

viven entre los cielos y la tierra 
por poder infinito de sus alas, 

Al arn é%fto^S8=»«áJíf«, wmim 
todas sus variedades y tesoros 
|Con qué desdén profundo contemplara! 

3)taitu«mtanri4lttt i* Cara. 
1882. < 
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i 
3 lii iniíerte íe^^íola Mebiiia 

S O N E T O 

Oye niña querida desde el ciek) 
la humilde nota de tñí |k>bré cábtO: 
compadézcate el ver que en triste llanto 
quiere hasta tí llegar con vano anhelo. 

No llores ya tu ausencia de este suelo 
aunque todo á tu vista ftiese encatito; 
que en tu dulce mansión y lugar santo 
de Dios al lado encontrarás consuelo. 

Pero no temas, no, que tu memoria 
sea borrada ja^á^^QF^ ̂ 9 ^^ olvida 
de mi mente tu vida tráq îtorî . 

Descansa en paz alíi, ̂ ^̂ fta querida; 
feliz mil veces tú, que ya en la gloria, 
verás cuan desdichada era esta vidal 

t ÍDionislo Kiqnelmt. 
1878. ' • 

Nunca he llegado á senllr 
Tanto cariño y amor, 
Tú que endulzas mi exislir. 
No me dejes, que al morir 
Fuera inmenso mi dolor. 

Eres flor enriquecida 
De bellísimos colores, 
Tú la esencia de mi vida; 
Perla en la concha escondida 
Y fruto de mis arapreH,, . 

Eres mi ilusión amante. 
Quien mitigas mis enojos; 
V de la estrella radiante, 
El destello más brillante 
La luz que vierten tus ojos. 


